
Introducción

Las primeras descripciones de trazas fósiles de
termitas fueron realizadas por Abel (1933) y Rogers
(1938) sobre restos provenientes del Plioceno de
Austria y California, respectivamente. Revisiones de
los hallazgos posteriores se encuentran en Lee y
Wood (1971), Rhor et al. (1986), Grassé (1986), Sands
(1987) y Genise (1999, 2004).

Las evidencias más antiguas de actividad de ter-
mitas provienen del Cretácico superior de Texas,
Estados Unidos (Rhor et al. 1986) y del Cretácico su-
perior de Río Negro, Argentina (Genise, 1995). Todos
los ejemplos mencionados consisten en perforacio-
nes y coprolitos en lateritas, bauxitas o madera fósil.
Aun cuando estos indicios denotan la presencia de
termitas, nada indican sobre la arquitectura de los ni-
dos. Asimismo, Hasiotis y Dubiel (1995) y Hasiotis y
Demko (1996) describieron posibles termiteros en se-
dimentos de la Formación Chinle, del Triásico y en la
Formación Morrison, del Jurásico, ambas de Estados

Unidos; por su parte, Smith y Kitching (1997) señala-
ron restos de termiteros en el Jurásico inferior de
Sudáfrica. Estas evidencias pre-cretácicas fueron
posteriormente puestas en duda (Genise, 2004).

Las primeras reseñas de termiteros fósiles com-
pletos en paleosuelos fueron realizadas por Bown
(1982) y Genise y Bown (1994) provenientes de la
Formación Jebel Qatrani del Oligoceno de Egipto.
Sands (1987) describió nidos procedentes del
Plioceno de Laetoli en Tanzania. 

La primera cita de termiteros fósiles en Argentina
la realizaron Bown y Laza (1990) al  describir, en un
paleosuelo de la Formación Pinturas (Mioceno tem-
prano), un nido similar al de Syntermes Holmgran.
Laza (1995) mencionó la presencia del género
Procornitermes Emerson, en sedimentos de la
Formación Chapadmalal (Plioceno). Genise (1997)
describió un termitero proveniente de sedimentos
del Plioceno (Subpiso Vorohuense, sensu Cione y
Tonni, 1995) de las barrancas costeras del sur de la
provincia de Buenos Aires, asignable a Cornitermes
Emerson.

Se dan a conocer aquí restos de termiteros proce-
dentes de dos localidades de la provincia de Buenos
Aires atribuibles a representantes de la Familia
Termitidae. Ambos provienen de sendos paleosue-
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Abstract. PLIOCENE AND PLEISTOCENE TERMITARIA FROM BUENOS AIRES PROVINCE, ARGENTINA.
PALEOENVIRONMENTAL AND PALEOZOOGEOGRAPHICAL SIGNIFICANCE. New trace fossils attributed to
Termitidae are described (Barberichnus bonaerensis igen. et isp. nov.). The preserved parts correspond to
chambers and tunnels of two termite nests found in two paleosols: one, in the lower part of the Buenos
Aires Formation (Middle Pleistocene) in La Plata County; the other, in beds of the San Andrés Formation
(Upper Pliocene) cropping out at the base of the marine cliff in Necochea County. The location of the fos-
sil termite nests does not fit into the distributional area of most extant Termitidae, suggesting a shift in the
climate to drier and cooler climatic conditions.
Resumen. Se describen nuevas trazas fósiles atribuidas a Termitidae (Barberichnus bonaerensis igen. et isp.
nov.). Las partes preservadas corresponden a cámaras y túneles de dos nidos de termitas, hallados en sen-
dos paleosuelos, uno en la parte inferior de la Formación Buenos Aires (Pleistoceno medio) en el munici-
pio de La Plata; el otro en niveles de la Formación San Andrés (Plioceno superior) localizada en la base de
las barrancas marinas del municipio de Necochea. Las localidades de los nidos fósiles de termitas no coin-
ciden con la actual distribución de la mayoría de las especies actuales de Termitidae, sugiriendo un cam-
bio climático en la región hacia condiciones ambientales más secas y frías, cambio que se da progresiva-
mente con vaivenes, desde el Plioceno superior y se acentúa durante la crisis climática del Lujanense,
(Pleistoceno superior).  
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los; uno, en la Formación Buenos Aires (Pleistoceno
medio) en el partido de La Plata y el otro, en la
Formación San Andrés (Plioceno superior), en las ba-
rrancas costeras del partido de Necochea. Este último
fue parcialmente tratado por Laza (1995). 

Marco geológico    

La Plata. Formación Buenos Aires 

El hallazgo se efectuó en el ejido de la ciudad de
La Plata, durante la construcción del Nuevo Teatro
Argentino. Las excavaciones abarcaron la manzana
delimitada por las calles 51 y 53, 9 y 10 alcanzando,
en un sector, la profundidad de 28 metros. Las coor-
denadas geográficas del sitio son las siguientes: 34°
55’ 08’’ S - 57° 03’ O (figura 1.A).

Al actuar la maquinaria profundizando el corte
sobre la calle 51, con una cota s.n.m. de 17-18 m y a la
profundidad de 11-12 metros por debajo del nivel de
la acera, dejó al descubierto un nivel de unos 50 me-
tros de extensión que contenía al menos cinco termi-
teros. De éstos, sólo pudo rescatarse una parte sus-
tancial de uno de ellos, los restantes fueron destrui-
dos durante la excavación. A excepción del metro su-
perior correspondiente al suelo actual, el resto de la
excavación se desarrolló en “Sedimentos Pam-
peanos” en el sentido de Fidalgo et al. (1975). Éstos
fueron diferenciados en dos unidades litoestratigráfi-
cas: Formación Ensenada y Formación Buenos Aires
(Riggi et al. 1986) (figura 1.B).

La Formación Ensenada está constituida por li-
mos, arcillas y arenas muy compactadas en distintas
proporciones con colores castaños claros a más oscu-
ros y niveles gris amarillentos. Presenta tramos con
estructuras poliédricas por efecto de edafización.
Aparecen “toscas” nodulares formando “diques”
verticales y horizontales correspondientes a niveles
“K” de suelos (Riggi et al., 1986). El contacto de las
unidades es transicional en algunos sectores en tanto
que en otros hay una neta discordancia erosiva sobre
horizontes cálcicos de suelos bien desarrollados
(Mack et al., 1993).

La parte superior del perfil representa la
Formación Buenos Aires, en cuyo término inferior se
localizó el termitero. Su coloración y litología es si-
milar a la Formación Ensenada aunque los sedimen-
tos están menos compactados. Posee la típica  pre-
sencia de “tosca”en forma de “muñecos”, así como el
incipiente desarrollo de tabiques en enrejado que son
sus caracteres macroscópicos más destacables. 

El perfil muestra sucesivos niveles cálcicos de
suelos. Estos niveles expresan condiciones ambienta-
les desérticas a semidesérticas (Gile et al., 1966; Tonni
y Fidalgo, 1982; Mack et al., 1993). En el tercio supe-

rior se reconoce el paleosuelo citado por Fidalgo
(1983) como “Suelo sin nombre” (sic) de distribución
regional.

Los estudios magnetoestratigráficos realizados
por Bobbio et al. (1986) diferencian dos unidades pa-
ra el perfil en cuestión. La unidad inferior (Fm.
Ensenada) representa al Plioceno tardío-Pleistoceno
temprano-medio (Matuyama) y la superior (Fm.
Buenos Aires) al Pleistoceno medio (Brunhes).

Recientemente, a 6 km de este yacimiento, en la
localidad de Hernández (Partido de La Plata) se rea-
lizaron nuevas investigaciones que enriquecen regio-
nalmente la información geológica, cronológica y pa-
leontológica. Se trata de excavaciones a cielo abierto
que se extienden por unos cuatro kilómetros (Tonni
et al., 1999). Las investigaciones reconocieron dos sec-
ciones caracterizadas por su distinto grado de conso-
lidación y por aparecer separadas por una clara dis-
cordancia localizada a 9 m s.n.m.; a su vez reconocie-
ron diversos paleosuelos: cuatro en la Formación En-
senada y dos en la Formación Buenos Aires.  Teruggi
e Imbelloni (1987) identificaron siete paleosuelos en
el sector sudoeste de este sitio. En el yacimiento de
Hernández, como también en el del Teatro Argen-
tino, la Formación Buenos Aires se correlaciona mi-
neralógicamente con la Subzona a y la Formación
Ensenada con la Subzona b de Riggi et al. (1986).

Necochea. Formación San Andrés

El segundo hallazgo se efectuó en la localidad de
Punta Negra, a 11 km al oeste de la ciudad de Ne-
cochea, sobre las barrancas costeras. Las coordenadas
geográficas son: 38° 37’ 30’’ S y 58° 49’ 49’’ O. Dichas
barrancas tienen entre 4 y 6 metros de altura y están
constituidas por limos arenosos amarillo-verdosos a
marrón amarillento, incluyendo en la parte superior
un nivel de psamitas. Tonni et al. (1996) reconocieron
cinco niveles, de los cuales los dos inferiores (A-B)
fueron asignados al Sanandresense tardío (Plioceno
superior) (figura l.C). 

Icnología sistemática

Icnofamilia KRAUSICHNIDAE Genise, 2004

Barberichnus igen nov.

Etimología. Dedicado a Rosa Elsa Barbero, compañera del autor.
Icnoespecie tipo. Barberichnus bonaerensis isp. nov.

Diagnosis. Estructura globular, algo alargada en sen-
tido horizontal, atravesada por numerosos túneles
anastomosados de diferentes diámetros, conectados
con cámaras. Entre los conductos de mayor diámetro,
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se desarrollan otros de menores dimensiones / Glo-
bular structure, slightly elongated horizontally, with
abundant sinuous burrows varying in diameter and con-
nected to chambers. Smaller burrows developed between
larger ones. 
Comentarios. Barberichnus igen. nov. difiere de otros

nidos fósiles de termitas similares (Termitidae) tales
como Syntermesichnus Bown y Laza (1990) del
Mioceno temprano de Patagonia porque este último
está formado por un conjunto de grandes y pequeñas
galerías anastomosadas y cámaras achatadas y elon-
gadas en la parte periférica, en tanto que la parte sub-
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Figura1. A, Distribución de Nasutitermitidae y Termitidae en Argentina (modificado de Torales et al., 1997) y localidades icnofosilíferas.
B, Perfil del Nuevo Teatro Argentino (La Plata), con detalles paleopedológicos y fósiles hallados (según Riggi et al., 1986). C, Perfil sedi-
mentológico del yacimiento Punta Negra (Necochea, provincia de Buenos Aires) mostrando el nivel con termiteros (espesor aprox. 4-6
m) (Tonni et al., 1996) / A, Distribution of Nasutitermitidae and Termitidae in Argentina (modified from Torales et al., 1997) and ichnofossilife-
rous localities. B, Nuevo Teatro Argentino section (La Plata), showing paleopedological features and fossils (after Riggi et al., 1986). C,
Sedimentologic section from Punta Negra site (Necochea, Buenos Aires province), showing the levels that yielded the termite nest (approx. thickness
4-6 m). 
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terránea del nido es tabular. A su vez Tacuruichnus
Genise (1997) del Plioceno superior de Buenos Aires
es una estructura en forma de copa, compuesto de
una pared con túneles anastomosados rodeando una
cámara vacía.

Barberichnus bonaerensis isp. nov
Figuras 2.A-D

Material. Holotipo: dos fragmentos irregulares de un mismo ter-
mitero, mostrando los sistemas de túneles (mayores y menores) y
cámaras. Material depositado en la División Paleozoología
Invertebrados del Museo de La Plata, MLP 25.735 (figuras 2.A-B-C
y reconstrucción figura 2.D). Paratipo: fragmento irregular de un
termitero mostrando el borde inferior externo e interior con cáma-
ras y túneles mayores y menores. Material depositado en la
División Icnología del Museo Argentino de Ciencias Naturales
“Bernardino Rivadavia”, MACN-Icn 1338. Procede del sector de
barrancas costeras del partido de Necochea, en la zona de Punta
Negra, provincia de Buenos Aires. La ubicación estratigráfica co-
rresponde al Marplatense superior (Sanandresense) (nivel B, men-
cionado anteriormente) del Plioceno superior (Cione y Tonni,
1995).

Localidad tipo. Calle 51 entre 9 y 10  de la ciudad de
La Plata, provincia de Buenos Aires.
Procedencia estratigráfica y cronológica. Sector infe-
rior  de la Formación Buenos Aires; Bonaerense
(Pleistoceno medio) (Cione y Tonni, 1999).
Etimología. En referencia a la procedencia de los ha-
llazgos en la provincia de Buenos Aires. 
Diagnosis. La misma del icnogénero.
Descripción. Las dos piezas del holotipo pertenecen
al único termitero colectado. Los fragmentos, que co-
rresponden a la parte hipogea del nido, se hallaron
muy próximos entre sí, sin completar totalmente la
estructura pero representando la mayor parte de ella.
Un trozo mide 29 x 27 cm y el otro 37 x 26 cm y pue-
den alinearse sobre un eje horizontal sugiriendo una
forma alargada, con una altura aproximada de 25 cm.
Se observa un sistema de conductos: a) mayores, de
sección oblonga de 13 mm de alto x 15 mm de ancho
dispuestos sin orden aparente; b)  menores, de sec-
ción circular de 1 a 3 mm. La confluencia de varios
conductos mayores origina oquedades que se inter-
pretan como cámaras -sumamente irregulares- algu-
nas de 30 x 45 mm. Entre los conductos mayores se
desarrolla el sistema de conductos menores, que en
algunos sectores alcanzan un número muy elevado.
En la zona central del termitero, como también en el
interior de algunos conductos disectados se advierte
un pronunciado cambio de coloración y textura de la
roca. El sedimento es de color castaño claro con mo-
tas dispersas de carbonato de calcio de 10 mm de diá-
metro, mientras que rodeando los sistemas de con-
ductos y cámaras se extiende un halo de color casta-
ño violáceo. Las superficies internas de los túneles y
cámaras aparecen cubiertas de una pátina de apa-
riencia cérea. La textura de estas superficies es muy

pulida, a diferencia de la roca de caja que es más po-
rosa.

Discusión

El diseño de los sistemas de túneles y cámaras de
Barberichnus bonaerensis igen. nov. isp. nov. sólo pue-
de ser relacionado con construcciones de insectos so-
ciales como termitas y hormigas. A diferencia de es-
tas últimas que sólo excavan sus nidos, las termitas
siempre construyen, al menos, parte de los suyos,
utilizando para ello excrementos, saliva y sedimen-
tos, logrando estructuras sumamente sólidas y pre-
servables (Genise, 1997). En los termiteros, general-
mente los techos de las cámaras son abovedados,
mientras que los pisos son relativamente planos; las
paredes de los túneles aparecen cubiertos de materia
fecal (Cosarinsky et al., 2005). Las paredes mancha-
das de oscuro son características de los termiteros
(Mermut, 1985). La compleja disposición de los siste-
mas de túneles, la presencia de finos y sólidos tabi-
ques construidos en algunos casos por pellets fecales,
observados bajo lupa binocular al disgregar frag-
mentos del nido y la existencia de pátinas tapizando
los conductos internamente, permiten aseverar que
Barberichnus bonaerensis igen. nov. isp. nov. corres-
ponde a un nido de termitas. La asignación taxonó-
mica de las termitas constructoras de los nidos y la
comparación con su actual distribución permiten in-
ferir variaciones zoogeográficas y ambientales du-
rante el Plio-Pleistoceno en el área de la Pampasia.      

Las termitas de la Región Neotropical están re-
presentadas por cinco familias. Los representantes de
tres de ellas  nidifican sobre árboles o construyen ni-
dos difusos en el suelo (Hodotermitidae, Kalo-
termitidae y Rhinotermitidae). De las dos restantes,
las Serritermitidae construyen sus nidos apoyados en
la superficie del suelo, sin profundizar mayormente
en ellos, sustentándose en troncos y raíces de árboles
y en ocasiones ocupan nidos de otras termitas. La
otra familia, Termitidae, está compuesta por tres sub-
familias: Apicotermitinae, Nasutitermitinae y Termi-
tinae. Los representantes de las Apicotermitinae pre-
sentan nidos muy superficiales de desarrollo mayor-
mente epigeo mientras que los de Nasutitermitinae y
Termitinae construyen nidos terrestres, en parte aé-
reos y en parte subterráneos, y en algunos casos, ar-
bóreos (Torales, l998). Estas dos subfamilias poseen
las especies que construyen los nidos subterráneos
más conspicuos y similares a las trazas fósiles aquí
descriptas. Podemos mencionar entre los pertene-
cientes a la primera subfamilia, los siguientes géne-
ros: Armitermes Wasmann, Cornitermes Emerson y
Nasutitermes Dudle y pertenecientes a la segunda:
Amitermes Silvestre y Termes Linneaus. La falta de
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descripciones detalladas de los nidos de gran parte
de las especies de los géneros mencionados no per-
mite ajustar la comparación con los restos fósiles, a
excepción de las características generales de desarro-

llo hipogeo, arquitectura, forma y tamaño. Dichas es-
pecies que habitan más próximas a las zonas del re-
gistro fósil, residen en áreas de llanuras que involu-
cran la totalidad de la cuenca del Plata (Torales et al.,
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Figura 2. A, Vista de Barberichnus bonaerensis igen et isp. nov. (escala en centímetros) / view of Barberichnus bonaerensis igen et isp.
nov. fragments (scale in centimeters). B, C, Detalles del sistema de cámaras y túneles mayores y menores / details of chambers and tunnel sys-
tems. D, Reconstrucción tentativa del nido y sus porciones recuperadas / tentative nest reconstruction and preserved segments.
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1997) (fig. 1,C). Recientemente, Cosarinsky (2003,
2004a, 2004b) publicó los primeros estudios sobre mi-
cromorfología de nidos de termitas de la Región
Neotropical. Estos trabajos corresponden a tres géne-
ros de Termitidae y abren promisorios horizontes a la
aplicación de estas observaciones al campo paleonto-
lógico (Cosarinsky et al., 2005). Esta extensa región
forma una gran unidad de climas húmedos a semi-
áridos conformados por la actividad del anticiclón
del Atlántico sur, enfrentado a la del anticiclón del
Pacífico sur (Burgos, 1970). Las fluctuaciones tempo-
rarias determinan los Climas Tropicales y
Subtropicales (Papadakis, 1980) o los llamados
Climas templado - lluviosos  de Koeppen  (1948) de
dicha cuenca. Estos climas muestran temperaturas
medias anuales máximas que oscilan entre 25° y 32,3°
C y las mínimas medias anuales entre 10,4° y 16,9° C.
Las lluvias registran un período de actividad de oc-
tubre a abril y una estación seca desde mayo a sep-
tiembre. Las precipitaciones  mayores registran valo-
res promedio anuales de 1.267 mm y las menores ín-
dices de 300 a 327 mm  (Ragonese y Castiglioni,
1970). Lluvias y humedad decrecen de este a oeste y
también de norte a sur. Los suelos de la porción
oriental del territorio son de texturas más finas y con
mayor contenido de agua; son castaño-rojizos (moli-
soles) a partir de limos loéssicos. En el sector occi-
dental los suelos son castaño-rojizos y pardos (aridi-
soles) (Soil Survey Staff, 1975). En ambos sectores, en
las zonas anegadizas se desarrollan horizontes hidro-
mórficos (Ragonese y Castiglione, 1970).

Las zonas con climas templado-lluviosos tienen
variedad de tipos de vegetación: desde arbustos y ár-
boles de follage permanente o caducifolio, alternan-
do con  extensos matorrales a praderas abiertas. En la
región oriental de la cuenca la vegetación forma va-
rios estratos (Cabrera y  Willink, 1973). El ambiente
semiárido del sector occidental está determinado por
un marcado xerofitismo (Cabrera, 1970). En los bió-
topos de sabanas e isletas de vegetación mayor los
termiteros y “tacuruzales” son estructuras dominan-
tes (Ringuelet, 1970).

En contraste, las localidades donde se efectuaron
los hallazgos de los nidos fósiles tienen una tempera-
tura media anual que oscila entre los 13° C y 17° C y
los registros de lluvias son de 700 a 1000 mm anuales,
distribuidos a lo largo del año. La vegetación en esta
región es una estepa o seudoestepa de gramíneas
herbáceas con algunos arbustos y bosques margina-
les a orillas de los ríos y otros xerófilos sobre bancos
de conchillas, formados en el primer caso con espe-
cies procedentes de la Provincia Paranense y en el se-
gundo del Espinal (Cabrera y Willink, 1973). La com-
paración de estos datos revela que las condiciones
ambientales desmejoraron en dichas localidades a
partir de fines del Plioceno.       

La evolución de la llanura bonaerense durante el
Plioceno y Pleistoceno, de donde provienen los ter-
miteros fósiles, fue estudiada por numerosos investi-
gadores, quienes elaboraron un cuadro geológico -
cronológico y de desarrollo biológico y ambiental.
Así, el límite Plioceno-Pleistoceno fue reconocido en
la zona de Necochea entre el Marplatense
(Sanandresense) y el Ensenadense y está precisado
por datos magnetoestratigráficos y bioestratigráficos
(Cione y Tonni, 1999). En los niveles inferiores (A-B)
reconocidos en la región, asignados al Marplatense
(Sanandresense) (Plioceno superior) por Tonni et al.
(1996) se hallaron abundantes nidos de escarabajos
en A y Barberichnus en B. También en niveles del
Marplatense (Subpiso Vorohuense) entre las locali-
dades de Mar del Plata y Miramar se halló el termi-
tero Tacuruichnus farinai Genise comparado al de la
especie actual Cornitermes cumulans (Kollar), el cual
indicaría condiciones climáticas subtropicales.

Las evidencias paleontológicas en los niveles su-
periores superpuestos al Sanandresense  (Ense-
nadense), señalan que las condiciones climáticas sub-
tropicales persistieron al menos durante un tiempo
(Vucetich et al. 1997) y luego se registra un deterioro
de las condiciones ambientales. Verzi (1998) mencio-
na la aparición en los niveles más superiores de roe-
dores octodóntidos relacionados con especies actua-
les del oeste de Argentina así como con otros cavio-
morfos que expresan claras condiciones de aridez. La
existencia de depósitos diamícticos en los niveles su-
periores, evidencian cambios geológicos y ambienta-
les en la región, tales como aridización y cambio de
nivel de base producido por el inicio de un evento
glacial (en nuestro país la depositación del Drift
Pichileufu, registrado entre los estadios isotópicos 23
y 25; Verzi et al. 2002). El desmejoramiento de las con-
diciones ambientales generales sin duda determinó
un cambio en el clima de la actual región costera sur
de la provincia de Buenos Aires forzando a la desa-
parición de las termitas, así como mamíferos de ha-
bitat tropical. Estos eventos demuestran claramente
la retracción de los ambientes subtropicales, obligan-
do a especies animales y vegetales a emigrar en di-
rección al norte durante el Cuaternario. 

En el norte de la provincia de Buenos Aires y con
posterioridad a la depositación del Ensenadense se
formó estructuralmente el estuario del Río de La
Plata (González Bonorino, 1965; Parker et al. 1994). El
descenso del nivel del mar por englazamiento reacti-
vó el relieve, excavando el primitivo cauce fluvial o
Paleovalle del Río de La Plata (Cavallotto, 1995). Este
evento erosivo se manifiesta regionalmente acompa-
ñado de una importante anomalía magnética, detec-
tada en la ciudad de Buenos Aires (Valencio y
Orgeira, 1984), en las excavaciones del Nuevo Teatro
Argentino en La Plata (Bobbio et al., 1986), y en las
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canteras de Hernández y Gorina (Bidegain, 1994;
Bidegain et al., 1998), anomalía que señala el límite
Brunhes-Matuyama y separa el Ensenadense del
Bonaerense. Estos depósitos del Bonaerense eviden-
cian condiciones ambientales, en algunos tramos, de
deficiencias de humedad o sequías prolongadas, con
desarrollo de numerosos niveles de suelos cálcicos.
Asociado a un suelo de esa naturaleza se halló, en los
niveles más inferiores, el holotipo de Barberichnus bo-
naerensis igen. nov. isp. nov.

Conclusiones

Las estructuras descriptas se  corresponden mor-
fológicamente con termiteros de representantes de la
Familia Termitidae, más precisamente de las subfa-
milias Nasutitermitinae y Termitinae. La distribución
de las Termitidae se prolongó durante el Plioceno
tardío al menos unos 6° al sur de su distribución ac-
tual, hasta proximidades de la localidad de Neco-
chea. Más recientemente, la presencia de Barberichnus
bonaerensis igen. nov. isp. nov. en el Pleistoceno me-
dio (Bonaerense) de la margen occidental del Río de
La Plata, demuestra que las condiciones climáticas
eran todavía apropiadas para mantener poblaciones
de Termitidae en el norte del territorio bonaerense,
las que habrían desaparecido casi completamente del
territorio de la provincia, quizá durante la crisis cli-
mática del Pleistoceno tardío (Lujanense). Actual-
mente se registran al sur  del límite de distribución
actual de las Termitidae (aproximadamente paralelo
32° S) dos géneros de termitas: Cortaritermes Ma-
thews, en el microhábitat de las sierras bonaerenses
de Tandilia (Genise, 1997) y Synhamitermes Silvestri
en la península Valdez, Chubut (Torales et al., 1997),
información que puede interpretarse como instala-
ciones relictuales de dichas termitas.

Las características de los depósitos sedimentarios
y las asociaciones de vertebrados fósiles (Tonni et al.,
1996; Verzi, 1998) coinciden en señalar que las condi-
ciones ambientales durante la instalación de las ter-
mitas mencionadas en la provincia de Buenos Aires
fueron: a) clima subtropical con estacionalidad mar-
cada en el Plioceno de Necochea; b) subtropical, con
estacionalidad marcada y registro de sequías prolon-
gadas (suelos cálcicos) en el Pleistoceno medio a tar-
dío de La Plata. Dichos climas están representados en
las provincias biogeográficas Chaqueña y Paranense,
donde habitan actualmente las Termitidae.
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